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LA LUCHA POR LOS DERECHOS 
ES AHORA 


El desfinanciamiento universitario es una 
sombría asfixia que devora nuestros salarios y 
expulsa a les estudiantes de las aulas. La 
inflación carcome los ingresos de docentes y 
personal de apoyo docente, mientras cada vez 
más jóvenes abandonan sus estudios porque ya 
no pueden costear el transporte, la comida, 
los materiales necesarios o los alquileres. El 
ajuste impulsado por los gobiernos nacional y 
provincial es una garra que ataca la educación 
pública, buscando convertirla en un privilegio 
para pocos. 


Ante este panorama, solo profundizando los 
espacios de organización y debate podremos 
resistir esta embestida. No podemos esperar que 
quienes están vaciando la universidad sean 
quienes nos salven. La movilización desde las 
bases es la única vía para garantizar que se 
defiendan los derechos de toda la comunidad. 
Debemos buscar, desde la unidad por abajo entre 
trabajadores y estudiantes, acciones concretas 
que nos lleven a mejorar las condiciones de 
trabajo y de cursada dentro del lUPA. 


En este contexto crítico, la situación de les 
estudiantes es un espejo de la crisis que 
atravesamos. Las becas son insuficientes y no 
cubren ni siquiera los gastos básicos de 
transporte. Decir que se preocupan por su 
bienestar mientras muchxs no tienen para comer 
es no solo hipócrita, sino inmoral. Lo necesario 
son políticas públicas que aseguren movilidad 
gratuita y becas dignas. La educación pública no 
puede ser un derecho vacío: debe tener las 
condiciones para ser ejercido. 


Mientras tanto, la promesa de “normalización” de 
la universidad se convierte en otra máscara del 
control. Presentada como un trámite 
administrativo, este proceso, hecho a espaldas 
de la comunidad, solo perpetúa la precarización. 
Si realmente quieren normalizar, que lo hagan 
con participación real, respetando el derecho 
de les docentes interinxs a elegir y ser 
elegidos. No queremos pactos en las sombras ni 


maniobras que desarticulen los espacios de 
debate. 


Sabemos que los gremios han reconocido que 
Alberto Weretilneck pidió “bajar la conflictividad” 
—es decir, sacrificar la Asamblea Interclaustro— 
para avanzar con el proceso de normalización, 
promesa que aún no cumple. A pesar de que 
podríamos elegir al Consejo Superior respetando 
el artículo 78 de la Ley de Educación Superior, 
los tiempos y promesas se siguen dilatando, 
como una niebla espesa que oculta sus 
verdaderas intenciones, ya que ni siquiera 
respetan los acuerdos paritarios; en los haberes 
de octubre cobrados en noviembre no se vio 
reflejado el aumento atado al IPC que fue 
pactado en la última paritaria para los salarios 
docentes. 


Además, las conducciones gremiales han 
propuesto separar los recibos de sueldo de los 
docentes y del personal de apoyo docente, pero 
es necesario que aclaren qué beneficios reales 
traerá esto. Si, por ejemplo, la antigúedad dejase 
de impactar entre ambos, sería una medida 
contraproducente. Al mismo tiempo el 
desdoblamiento de los recibos facilita a la gestión 
la inclusión de los no docentes en la ley 1844 (es 
decir, fuera de nuestro estatuto). Es crucial que la 
información y el impacto de estas decisiones se 
comuniquen claramente y no queden sepultadas 
en el silencio. 


La falta de transparencia no es exclusiva de la 
normalización: también se refleja en las 
negociaciones paritarias. Las actas salariales y 
resoluciones permanecen ocultas, mientras se 
acuerdan pagos en negro que destruyen los 
aportes jubilatorios y sumergen los sueldos en la 
informalidad. Estas maniobras no sólo aniquilan 
nuestro poder adquisitivo, sino que hipotecan el 
futuro de quienes han dedicado su vida al trabajo 
educativo. Los paros que se realizan sin actividad 
no le molestan al gobierno; lo que 
verdaderamente les incomoda es nuestra 
organización colectiva. No basta con “parar e 
irnos a casa”; solo con acción y organización 
desde abajo vamos a enfrentar esta situación y 
pelear por condiciones laborales dignas, sin 
maltratos, sin persecuciones y con salarios 
acordes a nuestras necesidades. 


La gestión de UPA también ha demostrado su 
postura al desplazar al secretario académico, 
alguien comprometido y valioso en su labor, para 
poner en su lugar a una abogada ajena a la 
institución, vinculada al gobierno de Juntos 
Somos Río Negro, partido que mantiene 
intervenida nuestra universidad. Estos 
movimientos solo refuerzan que el camino que 
plantean es uno de control y dependencia 


política, alejado de la independencia y autonomía 
que buscamos. 


La estructura actual de participación está 
diseñada para mantener el statu quo. Las 
asambleas deben ser espacios vivos y 
legítimos de debate, no un trámite donde se 
validan decisiones ya tomadas. 


La unidad no se impone desde arriba ni se 
construye a puertas cerradas: nace desde la 
apertura y la inclusión, en el encuentro de 
quienes luchan día a día. No podemos seguir 
esperando la llegada de un “mesías” o inclusive 
algún cadáver político, que venga a resolver 
nuestros problemas. Ninguna figura externa nos 
salvará; sólo la clase trabajadora organizada, 
tomando en sus propias manos los problemas, 
podrá transformar la universidad en lo que 
realmente necesitamos. La esperanza no está 
en promesas vacías ni en discursos, sino en 
la acción colectiva y en la construcción diaria 
desde la base. 


Debemos denunciar todo aquello que atenta 
contra nuestros derechos, sin miedo y con la 
certeza de que somos nosotrxs quienes debemos 
cambiar las cosas. 


La Asamblea Interclaustro fue un ejemplo de 
esta capacidad transformadora, y ha demostrado 
altos niveles de organización y calidad en sus 
acciones concretas. Este espacio, donde 
confluimos estudiantes, docentes y personal de 
apoyo, se supo consolidar como un pilar de 
resistencia y construcción democrática. No 
podemos permitir que se desarticule ni que se 
diluyan sus logros; hay que volver a ponerla en 
pie y fortalecerla como la herramienta principal 
para enfrentar los desafíos que tenemos por 
delante y seguir avanzando hacia la universidad 
que queremos. Cabe destacar que IUPA es la 
única universidad pública del país que no 
tiene interclaustro desde hace 6 meses. 


Es crucial también empezar a organizar el 
claustro docente para normalizar el lUPA, 
considerando cómo serán las elecciones de 
Consejeros, que los sindicatos y la gestión han 
prometido para mayo del próximo año, y que 
debe tender a generar un Consejo Superior lo 
más amplio y plural posible, evitando que un 
solo sector político o sindical sea quién tome las 
riendas de la universidad, sino más bien que 
contenga las diferentes expresiones que 
conviven en nuestra comunidad. 


El anonimato, en este contexto, no es cobardía 
sino autodefensa, un acto de protección ante la 
cacería que se desata cuando se reclama. En 
un escenario donde reclamar se paga con 


despidos y persecuciones, estigmatizar a 
quienes se resguardan en el anonimato perpetúa 
el miedo. La verdadera democracia debe 
garantizar que todas las voces sean escuchadas, 
sin represalias ni amenazas. Solo así 
construiremos una comunidad basada en la 
confianza y la libertad de expresión. 


Nos enfrentamos a un momento decisivo. La 
pregunta del millón es si San Martín, Aís y 
Malaccorto quieren que el lUPA sea una 
universidad, cuando sólo han facilitado el 
vaciamiento, la deserción, la paz de los 
cementerios apagando todo foco de 
organización, y castigando trabajadores que 
hacen reclamos  quitándoles todas sus 
actividades en un acto de claro mobbing laboral 
del que ningún sindicalista se hace eco. 


No habrá cambios reales sin organización y 
unidad entre estudiantes y trabajadores. El 
ajuste no se frenará con discursos, sino con 
acción directa. Juntxs, podemos asegurar un 
futuro digno para el UPA y para todas las 
universidades públicas, pero esto solo será 
posible si entendemos que la lucha es ahora. 


¡RECOMPOSICIÓN SALARIAL YA 
CON SALARIOS EN BLANCO! 


¡QUE SE CUMPLA EL CCT Y 
SE RESPETE EL ESTATUTO! 


¡NORMALIZACIÓN YA! 


¡CONTRA TODA FORMA DE 
PERSECUSION POLÍTICA! 
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